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Susurradora de Monstruos

JB Trepagnier

Los clientes de mi clínica veterinaria siempre me han llamado susurradora de animales. Nunca lo he cuestionado. Hasta que empecé a oír monstruos también. 

Un hombre vino justo al cierre con un perro enfermo. El perro me dijo por que estaba enfermo y que podía tratarlo. No tenía ni idea de que su dueño me secuestraría. No tenía ni idea de que su dueño tenía toda una mazmorra de monstruos que quería que yo dirigiera. He conocido a un minotauro, un misterioso Kraken, un fénix y una araña enorme.

También puedo oírlos. Si los monstruos son reales y puedo hablar con ellos, ¿entonces qué soy yo?
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Capítulo 1
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River

El domingo siempre podía ir de dos maneras. Podía asegurarme de estar bien surtida de existencias o podía ser un desastre total y acabar durmiendo en la clínica. Era la dueña de una de las veterinarias más concurridas de la ciudad, pero tenía que poner límites. Solo abría hasta mediodía los sábados, y los domingos estaba hasta las tres solo para urgencias. Si dejaba la puerta abierta los domingos, la sala de espera se llenaba.

Tenía problemas para mantener a otros veterinarios en mi clínica. Necesitaba desesperadamente su ayuda, pero nadie que trajera a sus animales a mi clínica quería ver a otra veterinaria que no fuera yo, y cualquier otra persona que contratara no disfrutaba hablando con padres de mascotas malhumorados que les hablaban con desprecio de que yo era mejor.

No es que yo fuera mejor veterinaria o que estudiara más en la facultad. Me hice veterinaria por un don que nunca podría explicar. Había leído todo lo que podía sobre susurradores de caballos y perros, pero parecía que se trataba más bien de leer señales. Podía oírlos en mi cabeza como si estuviéramos manteniendo una conversación. Solo tenía que preguntar y me decían donde les dolía y, a veces, por que.

Nunca encontré una respuesta a por que podía hacer esto, pero le di un buen uso. Me hice veterinaria e intenté ayudar a los animales. Claro que podría haberlo anunciado y convertirme en una famosa vidente de animales en Internet, pero solo pensarlo me mortificaba un poco. Sinceramente, siempre me he sentido como un bicho raro. Cuando era joven, aprendí a callarme muy rápido cuando intentaba decirle a la gente lo que sus mascotas susurraban en mi cabeza.

Este domingo parecía un domingo tranquilo. No había llamado nadie que tuviera algún tipo de emergencia. Ya había revisado mis existencias y hecho pedidos de todo lo que me faltaba. Puse otro anuncio para contratar a un médico para la clínica que me diera un respiro, con la esperanza de que esta vez se quedaran.

Treinta minutos más y estaría fuera. Tenía una cita con algo de comida china para llevar y una serie que estaba viendo en Netflix. Mi última relación acabó tan mal que prefería escuchar a un Schnauzer decirme que tenía las glándulas anales llenas antes que pensar en volver a salir con alguien. No, exprimiría todo ese apestoso jugo de glándulas anales del culo de un perro antes de pensar siquiera en mirar dos veces a un chico guapo.

Estaba pensando en irme temprano cuando sonó mi teléfono. Lo cogí porque todo el mundo sabía que yo estaba aquí para emergencias, nadie llamaba a menos que lo fuera. El perro de alguien podría estar a las puertas de la muerte, y era la única razón por la que estaba aquí.

- Hola. Clínica Veterinaria Sweetwater. ¿En qué puedo ayudarle?

- ¿Habla la Dra. River Kelley? Necesito a la doctora River Kelley, - respondió una voz grave.

- Soy yo. ¿Qué le pasa a su bebé?

- Mi sabueso está aletargado. No tiene fuerza.

- Puedo echarle un vistazo. ¿Ha estado aquí antes?

- No, pero es una raza especial de perro. Solo la mejor veterinaria puede tratarlo. He oído historias sobre usted. Usted es la única persona en la que confío ahora mismo para tratarlo.

- ¿Cuánto tardará en traerlo?

- Dos minutos. 

¿Estaba sentado en mi aparcamiento? Me asomé por la ventana y no vi ningún coche. Tal vez estaba de camino. La mayoría de los dueños preocupados harían cualquier cosa por sus mascotas. Podría haber metido al perro en el coche y ponerse en marcha antes de llamar para asegurarse de que yo estaba aquí.

- Estaré esperando, pero por favor conduzca con cuidado.

Colgué el teléfono, y hubo un enorme destello de luz fuera. ¿Estaba a punto de llover? El parte meteorológico no decía nada de una tormenta eléctrica hoy. Esperaba que no me pillara de camino a casa. Ni siquiera sabía como se llamaba el hombre, que dijo que en dos minutos estaría aquí, pero casi tan pronto como colgué y los relámpagos brillaron, llamaron a la puerta principal. Eso era rapidez.

Abrí la puerta y vi a un hombre alto y peligroso. Había un hombre enorme y musculoso a su lado, acunando a un perro enorme en sus brazos. El perro estaba aletargado. Podía preocuparme por el Sr. Oscuro y Peligroso y por el hombre que parecía capaz de aplastarme el cráneo con sus propias manos después de que tratara a su perro.

Los conduje a una sala de reconocimiento.

- ¿Cómo se llama y cómo se llama su mascota?

- Puede llamarme Plutón, y mi perro es Cerberus.

Yo había tratado a todo tipo de sabuesos y había visto algunos perros mestizos bastante locos, pero el perro que tenía en la camilla era otra cosa. Un Pitbull mezclado con un perro salchicha me parecía loco y adorable, pero no podía ni empezar a adivinar de que tipo de perro se trataba. Por lo general, podía distinguir la raza dominante con una simple mirada, y no había ni una sola raza en la verde tierra de Dios que pudiera atribuirse a este perro.

Cerberus era negro puro y, antes de llevarlo a la sala de reconocimiento, lo pesé en la báscula. Pesaba casi noventa kilos. Su cabeza era cuadrada, pero no de raza bully.

- ¿Es amistoso? - Le pregunté.

- Sí, a menos que le diga que no lo sea.

- ¿Qué clase de perro es?

- Uno especial que le traje para que lo tratara.

Más valía ir al grano. Tenía la sensación de que lo había comprado a un criador irresponsable y no quería confesarlo. Hice ruidos de arrullo mientras me acercaba a la mesa. Cerberus no hizo nada mientras le tomaba la temperatura y una muestra fecal.

Me acerqué a la mesa y acaricié su enorme cabeza.

- ¿Qué te pasa, chico?

- Puedes decírmelo. Puedo entenderlo.

- Se enfadará.

- Deja que se enfade. No puedo tratarte a menos que sepa donde te duele.

- Está probando una nueva dieta en la que cocina para mí. Me siento mal desde que empezó. La comida es demasiado picante.

Si estaba condimentando la comida del perro, ¿también estaría poniendo cosas como ajo y cebolla que se supone que los perros no deben comer? Esta era la parte complicada. Sabía en que dirección debía ir, pero tenía que encontrar la manera de interrogar a este hombre aterrador sin que se enterara de que yo conocía detalles personales que no podía saber.

- ¿Qué le da de comer?

- He oído que cocinar para tu perro es bueno para ellos, así que he empezado a hacerlo.

- Una dieta cruda tiene que hacerse con mucho cuidado e investigación. Puedes comprarla ya hecha, pero si la prepara usted mismo, hay cosas que la gente come que no son seguras para los perros. ¿Por casualidad está añadiendo cosas como ajo, cebolla y pimienta?

- Bueno, sí. Sería bastante sosa sin ellos. Quiero que mi perro disfrute de su comida.

Tenía folletos para esto porque los clientes preguntaban todo el tiempo. Saqué unos cuantos sobre la alimentación cruda y se los di a Plutón.

- La alimentación cruda tiene que hacerse con mucho cuidado, y la cebolla y el ajo pueden ser fatales para los perros si se le da demasiado. No debe poner especias en su comida. Si va a hacer esto, hágalo bien, o podría costarle la vida a su perro.

- ¿Mi perro va a morir?

- Necesito sacarle sangre y hacerle algunas pruebas. Cerberus podría necesitar algunos fluidos y algo de comida recetada hasta que se recupere. Tengo algo en stock.

- Bueno, dese prisa y haga todo eso. No quiero perder a mi perro.

Plutón era sin duda mucho más gruñón que mi clientela habitual. Podía salvar a su perro, a la espera del análisis de sangre, pero que perdiera a su perro dependería de si seguía mis consejos e investigaba como alimentar a su perro de la forma correcta si quería hacerlo.

Me arrepentí de haber mandado a mi técnico veterinario a casa antes de tiempo. Plutón y el hombre con el que estaba no me hacían sentir precisamente segura. Me miraban continuamente por encima del hombro y querían saber exactamente que estaba haciendo en todo momento. Nunca antes había tenido esta sensación al tratar a un animal, pero estos dos hombres me dieron la sensación de que si algo le ocurría a este perro, aunque no hubiera sido yo quien le hubiera dado de comer lo que no debía, sería yo quien pagaría por ello.

Plutón ni siquiera aceptaba un no por respuesta cuando necesitaba ir a la parte de atrás y analizar la sangre de Cerberus. Intenté decirle que no se permitía a nadie allí atrás excepto al personal, y que debía quedarse y consolar a su perro. Fue entonces cuando ocurrió. Se quitó la chaqueta y me mostró una pistola de aspecto desagradable.

Fue entonces cuando supe que moriría si el perro no mejoraba. Los análisis de sangre no mostraron daños permanentes, pero Cerberus estaba deshidratado por la sal que le ponían en la comida. 

- Su perro está deshidratado. Puedo darle líquidos, y volverá a la normalidad siempre y cuando le de una dieta adecuada.

Plutón se crujió los nudillos y me fulminó con la mirada.

- Pues póngase a ello. Mi perro no se encuentra bien.

He tratado con dueños angustiados. Algunos hasta furiosos. Puedo decir sinceramente que nunca me habían amenazado con un arma. Solo quería a Plutón y a su amigo fuera de mi consulta, aunque me gustara Cerberus.

Me moría de hambre y era hora de cenar, pero no me atrevía a parar a comer algo porque temía a los dos hombres que se sentaban conmigo. Fue un alivio monumental que hubiera metido todos los líquidos en Cerberus tan tardíamente. Pensé que se marcharían cuando le quité suavemente la vía y les dije que el perro se pondría bien.

- Su perro debería sentirse mejor. Dele mucha agua y reconsidere como lo está alimentando. Es tarde y tengo que irme a casa.

Aquel grandullón empezó a acercarse a mí. Retrocedí hasta chocar contra la pared. ¿Qué más querían? ¡Su perro estaba bien!

- Parecías saber exactamente lo que le pasaba a mi perro. Cerberus es un tipo especial de perro, y no todo el mundo puede tratarlo. Tengo otras bestias que necesito ayuda para mantener con vida el mayor tiempo posible. Tu don se desperdicia aquí en las mascotas de la gente. Podemos hacer esto de la manera difícil o de la manera indolora.

- No puedo...

- Vale, por las malas. Hazlo en silencio.

El gigantesco hombre vino hacia mí, y juro que lo último que vi antes de que mi visión se volviera negra fueron sus ojos brillando en rojo.
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River

Cuando abrí los ojos, casi olvidé a aquellos hombres horribles de mi clínica. Pensé que estaba de vuelta en casa. Estaba en una cama cómoda y algo olía a galletas. Pero aquello no era un sueño. Recordé a aquel hombre enorme que se me echaba encima justo antes de desmayarme. Me incorporé como un rayo para averiguar donde coño estaba.

Parecía estar en una habitación adornada con sábanas de seda. ¿Y había un plato de galletas recién hechas en la mesa? ¿Qué coño era esto? Me moría de hambre. Plutón me había hecho trabajar hasta la cena, así que no había comido desde el almuerzo del domingo. Aun así, esta gente me amenazó y me secuestró. No podían sobornarme con galletas, por muy bien que olieran.

Incluso me habían cambiado la ropa. Nunca habría elegido este camisón de seda por mi cuenta. Dormía bastante desaliñada. Me acerqué a la puerta y probé el pomo. Estaba cerrada. Puede que no fuera una mujer alta, pero tenía fuerza en la parte superior del cuerpo por haberme enfrentado a perros enormes. Golpeé la puerta y empecé a gritar.

Oí una voz al otro lado.

- Si no te calmas, no entraré a explicártelo.

- ¡Te mataré!, - grité.

- Ciertamente podrías intentarlo, pero no acabaría bien para ti. No tengo intención de hacerte daño. Te necesitamos aquí. Ahora, aléjate de la puerta como una buena chica y te traeré algo de comer. Anoche te perdiste la cena.

- ¡Por tu culpa, capullo! ¡Me apuntaste con un arma!

- Hazte a un lado, y te lo explicaré todo.

- Entonces, me llevarás de vuelta a casa.

- Lo siento, River. Este es tu nuevo hogar.

Plutón abrió la puerta de golpe, y casi me cago encima cuando Cerbero entró saltando y se abalanzó sobre mí. Me alegré de que se sintiera mejor, pero ahora tenía dos cabezas de más. Me desplomé en la silla más cercana y estaba bastante segura de que lo que me había dejado inconsciente me estaba haciendo ver cosas.

- ¿Ves ahora por qué era tan importante que salvaras a este perro? Cerberus es único y siempre ha estado conmigo. Te dije que me llamaba Plutón, pero ése es solo un nombre con el que me han llamado los humanos. No quise decirte que era Hades y que mi perro era el Cerbero porque necesitaba tu ayuda.

- ¿Cerbero no tiene sus propios veterinarios?

- Sí, y tuve que matarlos porque cada vez estaba más enfermo. Sabían que estaba deshidratado y le daban líquidos, pero luego volvía a enfermar. No valían para nada.

Claro, podía matarme a mí también, y estaba tan loco como para creerse Hades, pero su ego estaba totalmente fuera de control.

- Sabes que fuiste tú quien enfermó a tu perro, ¿verdad? Tú eras el que ponía sal y pimienta en su comida.

- ¡Y ya me disculpé con Cerbero! Pero sabías que tenías que preguntarle por su dieta, y sospecho que sé por que. Le preguntaste, ¿verdad? Puedes oír a tus pacientes.

Me callé. Nadie necesitaba saber eso, especialmente este loco, mientras yo estaba en medio de la alucinación de un perro de tres cabezas.

- Te propongo un trato. Si te quedas un tiempo y mantienes vivas a algunas de mis bestias, te diré exactamente por que puedes oírlas.

- Como si lo supieras.

- Querida, soy Hades, y te traje al Tártaro. Cerbero está en tu regazo y muy agradecido de que le hayas salvado la vida. Soy un maldito Dios, River.

- Estás delirando.

Extendió la palma de la mano y una llama azul comenzó a bailar en ella.

- Si las tres cabezas de Cerbero lamiéndote a la vez no te hacen creer, ¿necesito quemarte un poco con esto?

Empezó a dar pasos amenazadores hacia mí con llamas azules parpadeando en sus manos. Me moví como un rayo. Cogí la jarra de agua de la mesa auxiliar y se la eché en la cabeza. No quería arriesgarme a que esto no fuera un jodido sueño y a quemarme.

Se quedó allí de pie con el agua goteando por su pálida cara. El cabrón empezó a reírse de mí.

- Me caes bien. Todos en el Tártaro me tienen miedo, pero una veterinaria humana se atreve a mojarme con agua. Encajarás muy bien aquí abajo.

- No quiero encajar bien aquí. Quiero irme a casa.

- Te haré una pequeña apuesta, River. Apuesto a que quieres saber por que puedes oír a los animales más de lo que quieres volver a casa. Quédate aquí seis meses y mantén algunos animales vivos para mí. Te responderé a esa pregunta, y entonces puede que cambies de opinión sobre donde quieres vivir.

- Tengo un negocio y gente que cuenta conmigo. Dentro de seis meses, mi negocio estará embargado y mis clientes habrán seguido adelante o habrán perdido a una querida mascota.

Suspiró y parecía totalmente disgustado conmigo.

- Pagaré la hipoteca de tu precioso edificio y enviaré a una de mis veterinarias. Dirán que no estás allí porque te estás recuperando de una enfermedad. Problema resuelto.

- Problema no resuelto. Me has secuestrado.

Me miró fríamente. 

- Necesito una veterinaria. Tú eres veterinaria. Problema resuelto.

Cerbero saltó sobre mí y puso sus enormes patas sobre mis hombros. Miré profundamente esos inteligentes ojos marrones.

- Aquí hay criaturas que te necesitan. Dice que seis meses y te dejará en libertad. Te dirá por que puedes oírme. Nunca he conocido a nadie con quien pueda hablar. ¿Por favor?

Suspiré y le rasqué detrás de la oreja. Probablemente estaba totalmente loco. Sabía que no estaba alucinando. Podía sentir las uñas de Cerbero clavándose en mi hombro. Me había metido en algo profundo y peligroso. Tenía un perro de tres cabezas frente a mí, así que este tipo tenía que ser Hades. 

Tal vez podría hacer algo bueno aquí y tratar a algunos animales enfermos. Tal vez aprendería algo sobre como tratar a otros animales cuando volviera.

- ¿Puedo confiar en él? ¿Mantendrá su palabra y me enviará de vuelta si quiero?

- Hades siempre cumple su palabra. Ahora están pasando cosas en el Tártaro sobre las que no tiene control. Realmente necesita una veterinaria. Solo ignora el hecho de que a veces puede ser un imbécil.

Cerbero se soltó de mis hombros y me acerqué a Hades. No me importaba si era el Dios del Inframundo. Aún así me secuestró. Podría habérmelo pedido. Me quedaría, pero había cosas que tenía que quitarme de encima. Golpeé a Hades justo en la mandíbula.

- Me quedaré, pero tengo problemas con como me has traído aquí, capullo.

Hades me sonrió y se frotó la mandíbula. Me dolía mucho la mano. ¿Quién diría que golpear a alguien en la cara dolía tanto?

- Espero que te hayas quitado todos esos problemas de encima. Enviaré a alguien para que te cure la mano. Cómete el desayuno. Te avisaré cuando hayas comido y te hayas duchado para enseñarte por que te necesito.

Hades salió de la habitación. Cerbero no quiso ir cuando lo llamó. Se quedó conmigo. Hades levantó las manos y se fue. Puede que me haya secuestrado, pero su perro demonio ahora me era leal.

Capullo.
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River

Hablaría por Hades. Ciertamente me secuestró con estilo. La habitación en la que me retenía parecía una especie de dormitorio de cuento de hadas, y cuando me trajeron comida, fue mejor que cualquier comida que hubiera comido antes. No confiaba en Hades, pero sí en Cerbero. Recordé las historias de Hades y Perséfone. No iba a comer esta comida y ser engañada para quedarme aquí como ella.

Cerbero me aseguró que la comida era segura, y Perséfone era perfectamente encantadora. Ella podía ir y venir a su antojo y no era una prisionera aquí. Intentaba llegar al fondo de lo que sabía sobre la mitología griega mientras me llenaba la barriga. Me moría de hambre.

- Perséfone no fue engañada para quedarse aquí. Hades la vio recogiendo flores y la sedujo. Ella vino voluntariamente. Su madre levantó todo tipo de mierda porque no estaba de acuerdo con la elección del marido de su hija y empezó a provocar corrientes de aire que mataban a la gente para hacerla volver a casa. La semilla de granada es una mentira para apaciguar a Deméter. Permitió a Perséfone mantener su relación, y Deméter dejó de matar gente. Han pasado milenios, y Deméter ya no está contenta con el arreglo. Por eso Hades actúa como lo hace. No le habría sido leal tanto tiempo si siempre hubiera actuado así.

- Todavía tiene mucho que demostrarme. Todo lo que sé es lo que me ha enseñado, y es un imbécil secuestrador.

- Te lo demostrará cuando vuelva. Te lo explicará todo. Puede que te haga sentir mejor o no, pero hay un motivo para su locura.

- Mientras tanto, ¿qué has desayunado? ¿Hades siguió mi consejo sobre la comida? ¿Cómo te sientes?

Cerbero dejó escapar un pequeño resoplido.

- Hades estaba en pie de guerra cuando llegamos a casa. Te acomodó y luego llevó los panfletos que le diste a la cocina. Luego fue al ordenador y empezó a buscar recetas para mí. Las imprimió y se las llevó a los cocineros. Me di un festín en el desayuno y me siento mucho mejor.

- ¿Y no mató a nadie en la cocina como hizo con los veterinarios que te estaban tratando?

- Hades realmente no mató a nadie que me tratara. Te estaba poniendo a prueba. Me llevó a varios, pero todos están bastante vivos. Quería ver como aguantabas la presión porque quería traerte aquí.

- ¿Conoces el gran secreto? ¿Por qué puedo hablarte así?

- Solo conozco mi nariz, River. Hueles diferente a la mayoría de los humanos que he conocido. Si Hades prometió esa respuesta, entonces sabe por que.

- ¿Estoy en peligro aquí, Cerbero?

- El Inframundo es un reino, River. Tiene varias partes. El Tártaro es la más peligrosa. Aquí es donde vive toda la gente desagradable. Hades está aquí por una razón. Hades y yo te protegeremos de cualquier daño. Él te lo explicará. Por favor, no lo culpes cuando sea brusco contigo. Tiene sus razones.

- No lamento haberlo golpeado.

- Entonces recuerda que él no te hizo daño cuando lo hiciste. Es un Dios, River. Cualquier otro Dios te habría matado en el acto. Los hermanos y hermanas de Hades no lo habrían tolerado.

Supongo que tenía razón. Golpeé a un Dios en la cara. Se lo merecía, pero podría haberme herido o matado por eso.

- ¿Cómo se llega de mi clínica veterinaria al Tártaro? Supongo que no se puede llegar en coche. ¿Fue ese destello de luz fuera de mi clínica antes de que Hades llegara por arte de magia?

- Nadie conoce el camino al Inframundo excepto Hades y Hermes. O así eran las cosas antes. Ellos son Dioses, River. Solo piensan donde quieren estar, y aparecen allí.

- Entonces, ¿los griegos tenían razón todo este tiempo?

Cerbero soltó una pequeña carcajada. Estaba bastante segura de que cuando hacía ese ruido, se estaba riendo de mí.

- Todos tenían razón, y nadie la tenía, River. Amplía tus horizontes por un momento. Vives en la Tierra, que es un reino con su propio universo. Pero lo compartes con otros seres con su propio sistema de creencias. Compartes tu reino con muchas criaturas sobrenaturales que vinieron de diferentes reinos en algún momento.

- Los humanos solían compartir la Tierra con las criaturas del Inframundo. Volvieron a casa cuando los humanos se volvieron contra ellos. Los humanos tratan el Infierno como si fuera un castigo, pero es un reino, y he oído que es bastante encantador. He oído que los Fae han intentado recientemente volver al reino de la Tierra.

- ¿Cómo? A los humanos ni siquiera les gusta que otros humanos con creencias diferentes entren en su país.
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